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A Mi Manera 
Frank Sinatra fue uno de 

los cantantes norteamerica-
nos más famosos del siglo 
20.  Su carrera de entreteni-
miento abarcó seis décadas.  
Nació en Hoboken, New 
Jersey, cantó con las gran-
des bandas de Harry James 
y Tommy Dorsey en la dé-
cada de los 30.  En los 40 
Sinatra se embarcó en una 
carrera de solitario.  Tam-
bién apareció en muchas 
películas y filmes musica-
les.  Con el paso del tiempo, 
Sinatra pasó de ser un ído-
lo de los adolescentes para 

convertirse en el ultimo baladista romántico de la música popular norteamericana.  
Conocido como el Presidente de la Junta para millones de sus admiradores (fanáti-
cos), Frank Sinatra murió de un ataque al corazón el 14 de Mayo de 1998 a la edad 
de 82 años.  

La personalidad carismática de Sinatra lo convirtió en una leyenda.  Pavoneándose 
por la vida como si la hubiera inventado, Sinatra era la personificación talentosa y 
temperamental de las super estrellas.  Una canción en particular, “A Mí Manera”, 
describió perfectamente su naturaleza tempestuosa.  En los últimos años, se convirtió 
en el himno personal de Sinatra.  

Quiero que nos enfoquemos en la canción, “A Mí Manera”.  En un sentido, estas 
letras pudieron expresar un admirable sentimiento.  Hablan de aquel que, a pesar de 
las vicisitudes de la vida, mantuvo su integridad personal.  Sin embargo, en otro sen-
tido, esta canción está contaminada con un espíritu de arrogancia y presunción.  Es 
un eco del período de los Jueces cuando cada uno hacía lo que bien le parecía (Jue. 
21:25).  Refleja la disposición desafiante de aquel sin Dios que con orgullo hace lo 
que le place (Sal. 12:1-4).  Aunque esta actitud es muy común:  “Todo camino del 
hombre es recto en su propia opinión; pero Jehová pesa los corazones” (Pr. 21:2), 
también es muy necia:  “Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es 
camino de muerte” (Pr. 14:12).  

Y ahora, el final está cerca,
y así me enfrento al último telón.
Amigo mío, lo diré sin rodeos,
hablaré de mi caso, del cual puedo hablar con certeza.
He vivido una vida plena,
Viajé por todas y cada una de las autopistas,
y más, mucho más que esto,
lo hice a mi manera. 

Arrepentimientos, he tenido unos pocos,
pero igualmente, muy pocos como para mencionarlos.
Hice lo que tenía que hacer,
y llegué al final sin deber nada a nadie.
Planeé cada ruta,
cada cuidadoso paso a lo largo del camino.
Y más, mucho más que esto,
lo hice a mi manera. 

Sí, hubo momentos,
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estoy seguro de que lo sabías,
en los que mordí
más de lo que podía masticar.
Pero después de todo,
cuando hubo duda,
me lo comí todo y luego lo escupí.
Me enfrenté a todo y me mantuve en pie,
y lo hice a mi manera. 

He amado, he reído y llorado.
Estuve harto, tuve mi parte de fracaso.
Y ahora que las lágrimas ceden,
encuentro todo aquello tan entretenido,
pensar que hice todo eso.
Y permíteme que lo diga, sin timidez,
oh, no, oh, no, no yo, yo lo hice a mi manera. 

Por qué se es un hombre, ¿por lo que tiene?
Si no es él mismo, entonces no tiene nada.
Decir las cosas que realmente siente
y no las palabras de alguien que se arrodilla.
Mi historia muestra que encajé los golpes,
y lo hice a mi manera.
Sí, fue a mi manera. 

Frank Sinatra - My way - A mi manera

Religión 

Muchos dicen, “¡a mi manera!” con respecto a sus decisiones acerca de la religión.  
Dios quiere que lo adoremos acorde a Su voluntad (Mat. 28:18-20; Col. 3:17).  Sin 
embargo, muchos no buscan la autoridad bíblica para lo que hacen y enseñan.  Asis-
ten a la iglesia de su elección, sin alguna consideración en cuanto a si la verdad está 
siendo enseñada y practicada o no.  Sin embargo, aquellos que ignoran la voluntad de 
Dios lo hacen bajo su propio peligro.  En Colosenses 2:23, el apóstol Pablo habló del 
“culto voluntario” (RV60, VM) o “una religión humana” (LBLA).  Este término que 
se deriva de la palabra griega ethelothreskeia (#1479), es definida como:  

ethelothreskeia (o —ia) (ἐθελοθρησκεία, G1479), piedad voluntaria (arbitraria 
e injustificada), i.e. santurronería:- culto (voluntario).1  

ethelothreskeia (o —ia) (ἐθελοθρησκεία, G1479), adoración voluntaria, arbi-
traria, a) adoración que uno prescribe y elabora por sí mismo, al contrario de 
los contenidos y la naturaleza de la fe que debe ser dirigida a Cristo; b) dicho 
del celo mal dirigido y la práctica de los ascetas.2  

Cualquier adoración que se origine con la voluntad del hombre, en lugar de la 
mente de Dios, es caprichosa y vana (Mat. 15:8-9).  

Familia 

Muchos dicen, “¡A mi manera”! con respecto a sus decisiones acerca del matri-
monio, el hogar y la familia.  Dios se preocupa por nuestra elección de un cónyuge.  
Las escrituras enfatizan que deberíamos casarnos con un individuo con pensamientos 
espirituales que nos ayude a obtener el cielo (Pr. 31:10-12, 28-31).  Sin embargo, 
muchos jóvenes ignoran la enseñanza de las Escrituras.  Prefieren el acercamiento 
moderno al matrimonio, “la imagen lo es todo”.  Sin embargo, aquellos que ignoran 
la voluntad de Dios lo hacen para su propio peligro.  Los hombres del mundo ante-
diluviano cometieron un gran error cuando escogieron esposas basados solamente 
en belleza física (Gén. 6:1-3).  Sansón es otro ejemplo de uno que fue tontamente 
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obstinado y testarudo en la escogencia de su cónyuge (Jue. 14:1-4).  

Dios se preocupa por nuestras decisiones con respecto a la relación marital.  La 
Biblia enseña que el matrimonio es permanente e indisoluble salvo por causa de for-
nicación (Mat. 19:3-9).  Además, los maridos deben ejercer el liderazgo en la familia, 
y las esposas deben sujetarse a sus maridos.  El amor sacrificial y el respeto mutuo 
debería prevalecer dentro del matrimonio (Efe. 5:21-33).  Sin embargo, muchos pien-
san que estos conceptos están pasados de moda y son absurdos.  Prefieren el acerca-
miento feminista hacia el matrimonio. Sin embargo, aquellos que ignoran la voluntad 
de Dios lo harán bajo su propio riesgo.  Los hombres de los días de Malaquías fueron 
condenados porque habían obrado deslealmente con sus esposas (Mal. 2:13-16).  

Dios se preocupa por nuestras elecciones con respecto a la crianza de los hijos.  
Los padres Cristianos deberían criar a sus hijos en la disciplina e instrucción del 
Señor (Efe. 6:4).  El Escrito Santo enfatiza la necesidad de liderazgo paternal y la dis-
ciplina apropiada (Pr. 13:24; 22:15; 23:13-14; 29:15).  Sin embargo, muchos piensan 
que estas ideas son irremediablemente arcaicas y desfasadas.  Prefieren el enfoque 
moderno de los amigos hacia la crianza de los hijos.  Sin embargo, aquellos que igno-
ran la voluntad de Dios lo hacen bajo su propio riesgo.  La casa de Elí fue maldecida 
a causa de su fracaso como padre (1 Sam. 3:11-14).  

El Trabajo

Muchos dicen, “¡A mi manera”! con respecto a sus decisiones acerca del trabajo.  
Dios se preocupa por nuestras elecciones de trabajo.  Demanda diligencia (Ec. 9:10).  
Desea honestidad e integridad (Efe. 4:28).  Ha prometido bendecirnos si ponemos de 
primero lo que es primero (Mat. 6:31-33).  Sin embargo, muchos piensan que estos 
conceptos están pasados de moda y son absurdos.  Prefieren el acercamiento perezo-
so, no ético y codicioso.  No obstante, aquellos que ignoran la voluntad de Dios lo 
hacen bajo su propio riesgo.  Salomón describió las tristes consecuencias de la pereza 
(Pr. 24:30-34).  Hageo describe los peligros de colocar mal las prioridades (Hageo 
1:1-9).  

Habacuc dijo que Judá iba a ser llevada a la cautividad por los Caldeos en castigo 
por sus pecados (Hab. 1:5-11).  Muchos no le creyeron y tampoco a los otros profetas, 
y continuaron viviendo vidas impías hasta que finalmente Nabucodonozor, rey de 
Babilonia, vino contra la ciudad y los llevó cautivos.  Algunos huyeron a Egipto.  El 
Salmista resumió la tristeza de aquellos en la cautividad entre los Caldeos con estas 
palabras:  

1 Junto a los ríos de Babilonia, allí nos sentábamos, y aun llorábamos, acor-
dándonos de Sion. 2 Sobre los sauces en medio de ella colgamos nuestras arpas. 
3 Y los que nos habían llevado cautivos nos pedían que cantásemos, y los que nos 
habían desolado nos pedían alegría, diciendo: cantadnos algunos de los cánticos de 
Sion. 4 ¿Cómo cantaremos cántico de Jehová en tierra de extraños? (Sal. 137:1-4).  

El castigo de Judá iba a ser temporal.  Antes de que Nabucodonozor los llevara a 
la cautividad, el Señor habló a través de Jeremías diciendo, “Porque así dijo Jehová: 
Cuando en Babilonia se cumplan los setenta años, yo os visitaré, y despertaré sobre 
vosotros mi buena palabra, para haceros volver a este lugar” (Jer. 29:10).  Siguiendo 
a la muerte de Nabucodonozor, el reino de Babilonia entró en declive y finalmente 
cayó víctima de los Medos y los Persas bajo el reinado de Ciro.  El Señor movió el 
corazón de Ciro para decirle a todos los judíos que desearan que podían retornar a 
Jerusalén y edificar la casa del Señor.  Aquellos que se quedaran atrás apoyarían la 
obra financieramente.  Aún Ciro hizo una gran contribución a la obra, incluyendo los 
vasos del templo que Nabucodonozor se había traído de Jerusalén (Ezdras 1).  

El primer grupo de Judíos salió hacia Jerusalén bajo el liderazgo de Zorobabel.  
Empezaron su obra entusiastamente, pero pronto se desanimaron debido a las circuns-
tancias difíciles.  Algunos Samaritanos quisieron unírseles en la obra.  Cuando los 
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judíos rechazaron su oferta, los Samaritanos se enojaron y obstaculizaron su trabajo a 
tal grado que los judíos decidieron que no era el momento para la re-edificación de la 
casa del Señor.  Desanimados en su primer esfuerzo por edificar, los judíos se dirigie-
ron más bien a sus propios intereses personales.  Pero incluso en esto se encontraron 
desanimados en la forma de la pérdida de las cosechas (1:6).  El trabajo de Hageo 
era mostrarles la conexión entre su fracaso en la edificación de la casa del Señor y la 
pérdida de sus cosechas.  Al hacerlo así motivó al pueblo a buscar primero lo primero.  

Ezdras 4 & 5 contiene información útil de los antecedentes para un estudio de Hageo.   

El tema del libro de Hageo es:  “La Edificación del Templo”.  Dieciséis años antes 
(536 A.C.), cerca de 50.000 judíos habían retornado bajo el liderazgo de Zorobabel.  
Su primer acto fue reconstruir el altar y ofrecer sobre este los holocaustos (Esd. 3:2-
6).  También consiguieron los materiales para la reconstrucción del templo, lo cual 
empezaron en el año segundo (Esd. 4:1-24).  

Dios levantó a los profetas Hageo y Zacarías para remover al pueblo de su indife-
rencia espiritual y animarlos a completar la obra que habían detenido (Esd. 5:1-2; Hag. 
1:1-2).  “No ha llegado aún el tiempo” (Hag. 1:2c) para reedificar  la casa de Jehová 
era la excusa del pueblo.  No son dichas las razones que dieron para esta conclusión, 
pero la dilación siempre ha plagado al pueblo de Dios, entonces y ahora (cfr. Pr. 12:27).   

Hageo hace frente a la excusa de ellos con esta pregunta:  “¿Pero sí es el momento 
para que ustedes vivan en casas finamente terminadas, mientras que la casa del Señor 
está en ruinas?»” (Hag. 1:4 – PDT).  Habían construido casas muy bonitas para sí 
mismos, con incrustaciones de madera costosa (“artesonadas” (RV60), pero hicieron 
excusas para descuidar la casa más importante de todas (v.2, 9d).  

Hageo pide al pueblo que mediten bien sobre sus caminos (1:5-7).  Nunca estaban 
satisfechos ni tenían suficiente.  Al meditar en sus caminos, ¿qué les diría esto acerca de 
si mismos?   Que tenían erradas las prioridades en la vida, por tanto no habían recogido 
la clase de contentamiento y satisfacción que podían haber tenido de parte del Señor.  

Hageo (1:7-9) los urge a poner el templo primero en sus planes.  A Su manera el 
Señor le estaba diciendo al pueblo que “buscaran lo primero” que es esencialmente 
la misma cosa que mandó y prometió Jesús en Su sermón del monte (Mat. 6:31-33).  
La causa para sus dificultades era su fracaso en encargarse primero de las cosas más 
importantes.  Aun cuando habían buscado mucho, el Señor “sopló” sobre lo que tenían, 
indicando que fue dispersado y tomado de ellos.  

La detención de la lluvia y los frutos mostraba el desagrado del Señor por el fracaso 
de ellos en la edificación de Su casa (1:10-11) llevando a esta estuviera desierta, y cada 
uno de ellos lo que hacía era correr a su propia casa (v.9).  Corremos un gran peligro 
al colocar mal las prioridades. 

Santiago condena a los ricos de este mundo que de manera codiciosa defraudan el 
salario de sus obreros (Stg. 5:1-5).  

Entretenimiento

Muchos dicen, “¡A mi manera”! con respecto a sus decisiones acerca del entrete-
nimiento (la diversión).  Debemos aplicar los altos principios de la religión Cristiana 
a toda área de la vida, incluyendo la recreación y el entretenimiento.  Debemos man-
tener nuestras prioridades (1 Tim. 4:7-8).  Debemos mantener nuestros principios (2 
Cor. 6:14-18).  Sin embargo, muchos piensan que este enfoque es demasiado restric-
tivo.  Prefieren el enfoque del “todo vale” en el entretenimiento.  Adoran los deportes 
y la recreación.  Comprometen sus normas morales cuando aparecen las películas, 
la música y la televisión.  Se involucran en la bebida social, el baile, y los festejos 
(algarabía).  Sin embargo, aquellos que ignoran la voluntad de Dios lo hacen bajo su 
propio riesgo.  Aquellos que sobre-enfatizan la recreación son culpables de idolatría 
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espiritual (1 Cor. 10:6-7).  Se olvidan de que Dios vendrá en juicio sobre tales peca-
dos (1 Ped. 4:1-7).  

Estilos de Vida

Muchos dicen, “¡A mi manera”! con respecto a sus decisiones acerca de los estilos 
de vida personales.  La Biblia dice que debemos ser conscientes de nuestra influencia 
(Mat. 5:16).  Es más, debemos colocar el ejemplo correcto delante de los demás (1 
Tim. 4:12).  Los Cristianos son un pueblo purificado y especial, redimido de todo lo 
que es malo y celoso de buenas obras (Tito 2:14).  Sin embargo, muchos ven este en-
foque demasiado confinado.  Prefieren un enfoque más liberal en cuanto a los asuntos 
de influencia, modestia y moralidad.  Sin pensarlo dos veces, dan una apariencia de 
mundanalidad.  En lugar de apartarse del mundo en su forma de vestir y comporta-
miento, tratan de mezclarse con el mundo.  Sin embargo, aquellos que ignoran la 
voluntad de Dios lo hacen bajo su propio riesgo. La mente carnal es una señal de 
alejamiento de Dios (Rom. 8:5-10).  Aquellos que andan conforme a los deseos de 
la carne tienen el entendimiento entenebrecido y experimentan el endurecimiento de 
sus corazones (Efe. 4:17-24).  

Conclusión

Moisés contrastó a aquellos que hicieron lo que era correcto en sus propios ojos 
(Dt. 12:8-11), con aquellos que hicieron lo correcto en los ojos del Señor (Dt. 13:17-
18).  Por tanto, cuando se llegue a las decisiones acerca de la iglesia, la familia, el 
trabajo, el entretenimiento y los estilos de vida personales, confíe en el Señor con 
todo su corazón y no en su propia prudencia (Pr. 3:5).  Jeremías nos recuerda que no 
es del hombre que camina el dirigir sus propios pasos (Jer. 10:23).  

Cuando alguien cuestiona las conclusiones de otra persona en alguna de estas 
áreas, el cuestionado puede responder diciendo, “he tomado mi decisión.  No es asun-
to de nadie mas sino mío”.  Aquellos que están determinados a andar en los caminos 
de su propio corazón recuerden que Dios nos juzgará por todo lo que hayamos hecho 
(Ec. 11:9-10).  Por tanto, debemos temer a Dios y guardar Sus mandamientos (Ec. 
12:13-14).  Nuestro himno no debería ser “a mi manera”, sino más bien, “a la manera 
de Dios”.  

__________________ 
Anotaciones al pie 

1 – James Strong, Nueva Concordancia Strong Exhaustiva, Diccionario de Palabras Grie-
gas, # 1479, p. 25.  

2 – Joshep H. Thayer, Léxico Griego-Inglés del N.T.,  # 1479, p. 168.  

Mark Mayberry, The Preceptor, Vol. 49, p. 14. 

Abreviaciones 

PDT 		  —  La Biblia la Palabra de Dios Para Todos 
RV60		 —  Reina-Valera version 1960 


